Mercedarias de la Caridad                                                       Provincia “Ntra. Sra. de las Mercedes”

Celebrado el fin de año
MONICIÓN.- Queridas hermanas, nos reunimos en comunidad para celebrar en oración este paso del tiempo. Cada instante que vivimos es tiempo de gracia, pero el paso de un año, tiene un significado especial. Así como hay tiempos fuertes en el año litúrgico, hay también tiempos fuertes en la historia humana, en la historia personal de cada una de nosotras... Ese esta celebración queremos orar, es decir, queremos agradecer, queremos alabar, queremos pedir perdón, queremos cantar, queremos esperar... Queremos hacer todo eso pero, en realidad, lo que realmente queremos sentir es la llegada de Dios a nuestras vidas y a nuestra historia. Este cambio de año no queremos que sea un paso fugaz, sin consecuencias, sino una visita liberadora, un encuentro lleno de ternura y de ilusión, un encuentro enamorado… Puede que este año tengamos que afrontar momentos de dolor, de ese sufrimiento que siempre va dejando huella, pero queremos invitarnos mutuamente a mirar más allá para encontrar una Presencia permanente. El gran paso de Dios por nuestra historia es Jesucristo, que no sólo nace en Belén sino que nace en lo más profundo de cada ser, de cada criatura. Todo pasa, es verdad, pero Jesucristo es: ayer, hoy y siempre, Él es el que plenifica y da sentido a nuestra vida, es el Dios con nosotros. Reconociéndolo como único Señor y Centro de nuestra vida podemos afirmar de verdad que todo es gracia. Esta noche es una noche de Gracia.
(Se introduce la imagen del Niño Jesús, situándola en un lugar visible y se enciende el cirio).
CANTO:

Oración (Dos lectoras)


Perdón:
Dios Padre, rico en misericordia, Señor del tiempo y de la eternidad,

tuyo es el pasado, el presente y el futuro.
esta noche, al cerrar el año que nos has regalado,

queremos ponernos ante Ti con el corazón lleno de pesar

por haberte ofendido, y también contrito 
por todo lo que hemos hecho que no responde

a tu proyecto de amor ni nos ha hecho constructoras

de tu Reino sobre la Tierra.

Perdón por las ocasiones en las que hemos prestado poca atención

a lo esencial, dejando nuestras obras vacías de sentido,

y por el trabajo realizado sin entusiasmo, sin corazón.
Perdón por vivir sin alegría nuestra consagración.

Perdón por la oración que hicimos de manera rutinaria,

por nuestra falta de atención a las demás, a las personas

más débiles a las que Tú tanto amas. 

Por todos nuestros descuidos y silencios, te pedimos perdón.
(Damos tiempo para que las hnas. que lo deseen expresen y compartan su petición de perdón personal)

Gracias
Al terminar este año también queremos 

darte gracias por todo aquello que recibimos de Ti.

Gracias por la vida y el amor, por las personas que nos rodean

por la amistad, por la salud, por el trabajo, el aire y el color,…
por todas las cosas que nos proporcionaron alegría,
por lo que pudimos hacer bien y por lo que hicimos mejor.
Te ofrecemos todo cuanto hay de luz y de verdad

en nuestras vidas, en nuestra comunidad, en el mundo entero;

te ofrecemos el trabajo que hemos podido realizar
a pesar de nuestras debilidades y limitaciones.
Gracias por las personas que conocimos y por las que 

conocíamos desde hace tiempo y a las pudimos amar un año más…
(Damos tiempo, igualmente, para que ahora expresemos la acción de gracias que cada una desee compartir).

LECTURA: Jn. 3, 1-8
“Había entre los fariseos un dirigente de los judíos llamado Nicodemo. Este fue de noche a visitar a Jesús.

- Rabí - le dijo -, sabemos que eres un maestro que ha venido de parte de Dios, porque nadie podría hacer las señales que tú haces si Dios no estuviera con él.

- De veras te aseguro que quien no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios - dijo Jesús. - ¿Cómo puede uno nacer de nuevo siendo ya viejo? - preguntó Nicodemo -. ¿Acaso puede entrar por segunda vez en el vientre de su madre y volver a nacer?

- Yo te aseguro que quien no nazca de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios - respondió Jesús -. Lo que nace del cuerpo es cuerpo; lo que nace del Espíritu es espíritu. No te sorprendas de que te haya dicho: "Tienen que nacer de nuevo." El viento sopla por donde quiere, y lo oyes silbar, aunque ignoras de donde viene y a donde va. Lo mismo pasa con todo el que nace del Espíritu”.
Reflexión.- Puede que en estos momentos sea también “de noche” para algunas de nosotras y, seguramente, es “de noche” en sentido real pero interior, del espíritu y de la mente, para mucha gente. Muchos hombres y mujeres puede que vivan en la noche de tal manera que no encuentren siquiera la forma de encontrarse con el Salvador, con Jesucristo, el Dios con nosotros. Querríamos hacer de esta oración de fin de año una oración universal en la que nuestro encuentro con el Señor sea de tal grandeza que supere todo límite. Queremos verle, hablar con él, acoger su palabra y dejarnos enseñar por él para nacer de nuevo. Un año nuevo invita siempre a vivir la novedad del Espíritu en nuestro espíritu. Dejemos que sea así de verdad, que Jesús nos enseñe a nacer del Espíritu a ser mujeres de espíritu firme, de fe firme, de esperanza firme y de caridad firme y solícita. Así será de verdad un “Año Nuevo”, si somos capaces de seguir a Jesús y salir de la nochevieja, caduca, en la que tantas veces nos encontramos, como Nicodemo.
· ORAMOS en silencio (música de fondo)
[Gesto : Cada participante o miembro de la comunidad, va depositando su reloj ante el pesebre y manifestando aquello que desea como don de Dios en este Año que comienza. Por ejm. Pongo ante Ti, Señor, este nuevo año, CONCEDEME TU PAZ…, O HAZME CRECER EN LA FE…, etc.]
Canto: 
Nos abrimos de nuevo a la esperanza 

Queremos entrar en el nuevo año movidas por una gran esperanza. 

El Espíritu es garantía de nuestra esperanza ESPERA, CONFÍA, que el Señor es fiel a sus promesas. 

Lo que dijeron los profetas, lo que cantó María, lo que anunció Jesús, se cumplirá.

ESPERA Y ORA, hazlo con fuerza y con fe. 

Dios se hace esperar, para que nos preparemos mejor, para que lo deseemos más, para que tengamos más paciencia y más fe. 

ESPERA Y VIGILA: ten las lámparas encendidas, porque el Señor viene en cualquier hora. Cualquier momento puede ser la hora del Señor, cualquier día es tiempo de gracia. 

ESPERA Y LUCHA, trabaja para que tú puedas cambiar, para que todo cambie. Tú puedes aportar mucho para adelantar el Reino de Dios. Puedes luchar contra la injusticia, trabajar por la paz, ofrecer tu ayuda, poner un poco más de ternura y de alegría en este mundo. 

Hoy el Señor nos pide un compromiso cierto con el Reino que Él quiere traer a la Tierra. Para eso nos regala su estrella, una chispita de felicidad. (Podemos darle la vuelta y leer en alto qué nos dice el Señor).
ORACIÓN final
A Ti que eres Señor de la historia

te presentamos el Año que termina y el Año que comienza.

Abrimos el nuevo calendario, aun sin estrenar,

y te presentamos los días que contiene y que sólo Tú conoces.

Te pedimos que este Año Nuevo sea para el mundo entero,
un año lleno de amor, de paz y de alegría.
Cólmanos de tu bondad y misericordia 

Para que sepamos entregarla a cuantos conviven con nosotras

Como Tú nos las das, a raudales, sin medida.... AMEN.
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